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VII) ACERCA DEL ACADÉMICO EPHRAIM GEORGE SQUIER

Ephraim George Squier (1821–1888), más conocido como E. G. Squier, fue un arqueólogo, escritor e intelectual estadounidense cuya labor marcó los inicios de la arqueología científica en América. Nacido en Bethlehem, Nueva York, en el seno de una familia de ascendencia inglesa y alemana palatina, en su juventud trabajó en labores agrícolas y docentes antes de orientarse hacia la ingeniería. La crisis financiera de 1837 lo llevó a abandonar esta carrera y a dedicarse a la literatura y al periodismo, colaborando con diversas publicaciones como el New York State Mechanic y posteriormente como editor del Scioto Gazette en Ohio.

Durante esta etapa, Squier estableció una colaboración decisiva con Edwin H. Davis, con quien publicó en 1848 Ancient Monuments of the Mississippi Valley, el primer volumen de la serie Contributions to Knowledge del Smithsonian Institution. Esta obra pionera no solo documentó de manera sistemática los asentamientos de los constructores de montículos prehistóricos en Norteamérica, sino que sentó las bases metodológicas de la arqueología en el continente. Entre sus aportes destacan los registros del Serpent Mound en Ohio y la colección de objetos que actualmente resguarda el Museo Británico.

Su actividad intelectual se complementó con una destacada carrera diplomática y científica en Centro y Sudamérica. Fue designado en 1849 como enviado especial ante varios estados centroamericanos, negociando tratados y explorando la viabilidad de un ferrocarril interoceánico. En sus viajes a Nicaragua, Honduras y El Salvador realizó estudios arqueológicos que le valieron reconocimientos internacionales, entre ellos la medalla de la Sociedad Geográfica Francesa. Más tarde, en 1863, actuó como comisionado en Perú, donde llevó a cabo exhaustivas investigaciones sobre las culturas andinas y difundió sus hallazgos a través de conferencias y publicaciones.

A pesar de sus logros, la salud de Squier se deterioró gravemente a partir de 1874, lo que limitó sus investigaciones originales. Su vida personal también se vio afectada por el divorcio de su esposa Miriam Florence Folline, quien contrajo matrimonio con Frank Leslie al poco tiempo. No obstante, Squier logró culminar y publicar su obra sobre el Perú antes de su muerte en Brooklyn en 1888. Autor prolífico, produjo informes oficiales, artículos y libros fundamentales como Aboriginal Monuments of the State of New York (1849), Nicaragua: Its People, Scenery, Monuments, and the Proposed Interoceanic Canal (1852), Notes on Central America (1854) y Peru: Incidents of Travel and Exploration in the Land of the Incas (1877), consolidándose como figura clave en la arqueología y etnografía americanas del siglo XIX.


Del libro Serpent Symbol And the Worship of the Reciprocal Principles of Nature in America [Símbolo de la Serpiente y el culto a los Principios Recíprocos de la Naturaleza en América] por E. G. Squier, A.M.


La doctrina de los principios recíprocos de la naturaleza; el culto fálico en el Viejo y Nuevo Mundo.

“Al comparar todas las variadas leyendas de Oriente y Occidente en conjunto”, dice E. G. Squier, A.M., “obtenemos el siguiente esquema de la mitología de los antiguos:

Reconoce, como elementos primarios de todas las cosas, DOS PRINCIPIOS INDEPENDIENTES, DE LA NATURALEZA DE MACHO Y HEMBRA; y estos, en unión mística, como el alma y el cuerpo, constituyen a la Gran Deidad Hermafrodita, EL UNO, el universo mismo, que consiste aún en los dos elementos separados de su composición, modificados aunque combinados en un solo individuo, del cual todas las cosas no son consideradas más que como partes.

Si investigamos los panteones de las naciones antiguas, encontraremos que cada uno, no obstante la variedad de nombres, reconocía las mismas deidades y el mismo sistema de Teología; y, por muy humilde que alguna de estas deidades pueda parecer, cada una que tenga alguna pretensión de antigüedad se hallará, en última instancia, si no de inmediato, resoluble en uno u otro de los Principios Primordiales, el Gran Dios y la Gran Diosa de los gentiles”.

M. Adolphe Pictet (m. 1828), como resultado de su investigación sobre la religión céltica primitiva, establece como fundamento de dicha religión el culto a los poderes primordiales. Afirma: “De una dualidad primitiva, que constituye la fuerza fundamental del universo, surge una doble progresión de poderes cósmicos, que, después de haberse cruzado mutuamente en transición recíproca, acaban por fundirse en Una Unidad Suprema, como en sus principios esenciales. Tal es, en pocas palabras, el carácter distintivo de las doctrinas mitológicas de los antiguos irlandeses; tal es la suma de todos mis trabajos”. Esta conclusión es casi idéntica a la alcanzada por Friedrich Wilhelm Joseph von Schelling (m. 1854), como resultado de sus investigaciones sobre los Cabiros de Samotracia (isla griega en el mar Egeo). “La doctrina de los Cabiros”, dice, “era un sistema que se elevaba desde las deidades inferiores, que representaban los Poderes de la Naturaleza, hasta un Dios supramundano que los gobernaba a todos”.

«No debemos sorprendernos», dice Sir William Jones (m. 1794), «al descubrir, tras un examen minucioso, que los caracteres de todas las deidades paganas, masculinas y femeninas, se funden unas en otras, y finalmente en una o dos, pues parece ser una opinión bien fundada que toda la multitud de dioses y diosas, en la antigua Roma y en la moderna Varánes (actual Benarés, India), significan únicamente los Poderes de la Naturaleza, y principalmente los del SOL, expresados de diversas maneras y bajo una multitud de nombres fantásticos».

On the Gods of Greece, Italy, and India [Sobre los dioses de Grecia, Italia e India], Works, vol. vi., p. 273. Las naciones de Oriente, dice Jacob Bryant (m. 1804) en Ancient Mythology [Mitología antigua], vol. i., p. 382, reconocieron originalmente una sola deidad, el SOL; y los dioses de los diversos panteones son claramente reducibles a esta deidad (Ib., p. 384), que era el gobernante del mundo.

Ogya me Bacchum vocat,

Osyrin AEgyptus putat;

Mysi Phanacem nominant,

Dionyson Indi existimant;

Romona Sacra Liberum;

Arabica Gens Adoneum;

Lucanianus Pantheon

— Decimus Magnus Ausonius (m. ca. 395), Epigramma 30.

Traducción literal al español

«Ogigia me llama Baco,

Egipto me cree Osiris;

los Misios me llaman Phanaces;

los Indios piensan que soy Dioniso;

la sagrada Roma, Liber;

la nación arábiga, Adonis;

el panteón lucano».

El libro de Ausonio traducido al inglés por HUGH G. EVELYN WHITE, de 1921 dice:

XLVIII. MIXOBARBARON LIBERII PATRIS SIGNO MARMOREO IN VILLA NOSTRA OMNIUM DEORUM ARGUMENTA HABENTI

Ogygia me Bacchum vocant,

Osirin Aegyptus putant,

Mysi Phanacem nominant,

Dionyson Indi existimant,

Romana sacra Liberum,

Arabica gens Adoneum,

Lucaniacus Pantheon.


Comentarios al fragmento:


Título (Mixobarbaron Liberii Patris signo marmoreo): Indica una estatua o relieve de estilo “mixto-bárbaro” (probablemente provinciano o sincrético) que representaba a Liber Pater (dios romano del vino, equivalente a Dioniso), ubicada en la villa de Ausonio, región de Burdeos. La obra reunía iconográficamente a todos los dioses conocidos, simbolizando la universalidad del principio divino.

Ogigia: La isla mítica de Calipso en La Odisea. Aquí se usa como símbolo poético de la tradición griega remota y se identifica a la deidad con Bacchus (Dioniso).

Osirin Aegyptus putat: El dios es Osiris en Egipto, deidad ctónica y solar, asociada con regeneración y fertilidad.

Mysi Phanacem nominant: Los Misios, pueblo de Asia Menor (noroeste de la actual Turquía), identifican al dios con Phanaces o Phanēs, divinidad órfica vinculada a la luz primordial, fecundidad y manifestación del cosmos.

Dionyson Indi existimant: Los pueblos de la India lo reconocen como Dioniso, evidenciando proyecciones helenísticas de cultos báquicos hacia Oriente.

Romana sacra Liberum: La deidad es Liber Pater en Roma, dios del vino, fertilidad y libertad, parte de la triada plebeya (Ceres, Liber, Libera).

Arabica gens Adoneum: Los árabes lo identifican con Adonis, divinidad semítica de la vegetación y el ciclo de muerte y renacimiento.

Lucaniacus Pantheon: Se refiere a los lucanos, asentados en la actual Basilicata (sur de Italia). Indica que incluso entre pueblos itálicos locales existía un reconocimiento de equivalencias divinas, mostrando la universalidad del principio solar y fertilizador representado por la deidad.


[i.e., la Tebaida  [Tebas Egipto]]: Ogyges [nombre de un posible rey o apelativo de El Primigenio] [llamado también Ogygus] fue el mítico fundador de la ciudad]: Aclara que la referencia al “Thebais” vincula la obra con la región tebana mitológica, donde Ogyges es considerado fundador mítico, contextualizando la inscripción dentro del marco mitológico.


LECTURA DE INTERÉS:

Ogyges

Tomado del libro: Philological Museum (1833). Reino Unido: printed by J. Smith. Editado por Julius Charles Hare (1795-1855).

Aunque sería completamente contrario al diseño y espíritu de este Miscellany [colección miscelánea] convertirlo en un escenario de controversia, no excluye la crítica amistosa sobre cualquiera de sus propios contenidos. Por lo tanto, no necesitamos ofrecer disculpa alguna por las observaciones que estamos a punto de hacer sobre uno de los ensayos en nuestro último número, el cual contiene algunas opiniones acerca de una cuestión mitológica respecto de la cual nos vemos obligados a disentir.

Hacemos esto con menos vacilación porque, en tales materias, la única oportunidad de acercarnos a la verdad —lo cual es, quizás, lo máximo que está a nuestro alcance— es investigándola en diversas direcciones y examinándola desde muchos puntos de vista distintos; y estamos seguros de que, si en el presente caso una comparación entre la opinión que estamos a punto de proponer, o más bien de defender, y aquella a la que se opone arroja alguna luz sobre el tema, no habrá persona a la que el resultado sea más grato que al autor del ensayo antes mencionado.

Hablamos del artículo sobre los primeros Reyes de Ática (región de la actual Grecia) y de la hipótesis sostenida en él sobre el nombre e historia de Ogyges (Ὠγύγης, mítico rey de Beocia y Ática). Comenzamos por tomar un terreno común con JOHN KENRICK en la cuestión principal acerca de este personaje, a quien también suponemos meramente fabuloso.

En la mente de Raoul Rochette (1789-1854), y quizá de muchos otros, él es, lo sabemos, tanto una persona histórica como Hugh Capet (939-996). Y dado que, como bien se ha observado, necesitamos ciertos criterios reconocidos para distinguir entre lo mítico y lo histórico —y estos será difícil encontrarlos (cf. Thomas Arnold [1795-1842], Thucydides [Prólogo, vol. II, p. xiv]) —, es posible que nunca logremos probar lo contrario más de lo que podemos ahora. Pero, como no se puede decir cuánto tiempo habrá que esperar por los criterios decisivos, asumimos —así como concedemos libremente— la libertad de formar una opinión provisional sobre el tema; y presumiendo que el rey Ogyges sea una criatura de ficción, nos limitamos a investigar cuál pudo haber sido la causa de que su nombre se colocase a la cabeza de la lista de los reyes áticos.

Según JOHN KENRICK, Ogyges (Ὠγύγης), una forma alargada de Gyges (Γύγης, rey de Lidia en el siglo VII a. C., actual Turquía occidental), significa “un hombre de oscuridad”, derivándose del sustantivo γυγη [lectura problemática, véase infra], que era equivalente a σκότος (skótos, “oscuridad”). Esto parecería, en efecto, algo más que mera conjetura, si pudiésemos confiar en la lectura actual en Hesychios de Alejandría (Ἡσύχιος ὁ Ἀλεξανδρεύς, lexicógrafo griego, activo ca. siglo V d. C.) en las palabras:

Γυγαιὴ νύξ, ἡ σκοτεινή

(Gygaíē nýx, hē skoteinḗ)

“La noche gygæa, es decir, oscura”.

Pero nos sorprende que JOHN KENRICK, quien cita otro glosario del mismo lexicógrafo,

Ὠλυγίων σκοτεινῶν

(Ōlygíōn skoteinōn)

“De cosas sombrías/tenebrosas”, no se haya percatado de la inferencia que esto sugiere contra la autenticidad de la palabra γυγαιή (gygaíē), por la cual los editores de Hesychios, unánimemente, han propuesto sustituir λυγαίη (lygaíē, “sombría, luctuosa”).

Aun así, no se seguiría de ello, aunque se admitiese esta conexión, que Ὠγύγιος (Ōgýgios, “relativo a Ogyges”) no significase originalmente “oscuro”. ¿Quién puede decir si la sospecha de Alberti [Johann Alberti, 1698-1762] está bien fundada y deberíamos leer el glosario Γύη, γῆ (Gýē, gē, “tierra, suelo”) después de γυγαιή (gygaíē), de modo que γυγαιός (gygaiós) no haya sido derivado de γύη (gýē, “suelo, tierra cultivada”) y fuese equivalente a χθόνιος (chthónios, “subterráneo, ctónico”), lo cual podría responder al propósito de JOHN KENRICK incluso mejor que la etimología que adopta.

Pero dejando esto en su actual incertidumbre, pasamos a considerar los argumentos producidos en confirmación de la muy cuestionable evidencia del lexicógrafo. La isla de Calipso (Καλυψώ), se llamaba Ὠγυγίη (Ōgygíē), y estaba situada en el extremo más lejano del Occidente (es decir, en los confines del mundo conocido griego, identificado por algunos con la costa atlántica), la región de las sombras vespertinas; y la diosa misma, por su nombre, parece haber sido originalmente un ser que presidía sobre la oscuridad.
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